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PRÓLOGO

 



FORT WORTH, TEXAS
 1984


 


 


Su fiambrera estaba vacía.


Otra vez.


Roger Starret la cerró rápidamente y ajustó las grapas. Miró a su alrededor en la cafetería del colegio, esperando que nadie lo hubiera visto.


Esa mañana había tenido la impresión de que su madre se encontraba bien. La había oído moviéndose en su habitación mientras él se vestía. Y en la cocina encontró claras señales de vida, un cigarrillo todavía consumiéndose en el cenicero y su fiambrera abollada sobre la encimera, esperando que él la cogiera y saliera.


Y Roger la había cogido antes de cruzar la puerta para ir al colegio, con unos minutos de retraso, sin darse cuenta (otra vez) que estaba inusualmente ligera.


El estómago le gruñó cuando se levantó de la mesa y se unió a la fila de chicos que ya habían tragado sus bocadillos de mantequilla de cacahuete con mermelada y ahora pasaban arrastrando los pies junto a la señora Hollings. La señora Hollings era el Checkpoint Charlie del colegio King’s Gate.


Entrecerró los ojos al ver a Roger desde lo alto de su taburete. Sin duda lo había visto entrar en la cafetería hacía sólo unos minutos. Siempre se fijaba en él.


—¿Has acabado toda tu comida?


—Sí, señora. –Roger abrió la fiambrera, como si fuera la prueba A. Ni una sola miga. Vieja cabrona.


—Vale, sigue. Pero que sepas que te estoy observando.


No era broma. Roger salió, caminando deliberadamente a paso lento y regular hasta llegar a una esquina del edificio y salir de su campo visual.


Y ya era libre. Se lanzó a correr a todo dar en cuanto pisó el asfalto agrietado, y siguió hacia el campo de fútbol, y luego enfiló hacia el arroyo y el bosque detrás del colegio.


Si se daba prisa, podría llegar a casa, ver qué tal se encontraba su madre, comer un plato de cereales a la carrera (sabía que quedaba un poco en el armario de la cocina porque la noche anterior se había servido a la hora de la cena) y volver corriendo al colegio antes de que la señora Puta del infierno se percatara de su ausencia.


 


 


Noah Gaines acababa de sentarse en un tronco y abrió su libro cuando oyó las voces. Pero no levantó la mirada y siguió leyendo.


Bobby Kemp, Luke Duchamps y varios otros chicos de octavo que Noah no conocía demasiado bien se acercaban salpicando agua por el arroyo.


Eran unos chicos ruidosos y estúpidos, y en unos minutos habrían desaparecido.


Jugaban a Tarzán de la jungla y se encaramaban a los árboles lo más arriba posible sin que se doblaran las ramas más delgadas, no demasiado altas, y aullaban como locos.


Luke pasó corriendo y de una patada hizo volar el libro que Noah tenía en las manos.


—¿Qué estás leyendo, Einstein?


—Nada que a ti te interese. –Noah recogió el libro, lo limpió y volvió a sentarse—. No tiene fotos.


Vaya, ahora sí que estaba jodido. Lo había dicho en voz lo bastante alta para que Luke lo oyera.


—¿Qué has dicho? –preguntó éste, tras dar media vuelta y detenerse ante Noah. Aguantó la respiración y lo miró con su mejor expresión de cabreo a lo Clint Eastwood, una mirada que no tenía nada de especial. Lo único que Luke tenía en común con Clint Eastwwod era que los dos eran blancos. Más allá, no había comparación posible. 


—Nada –murmuró Noah, odiándose porque ahora Luke pensaría que era un cobarde. Y no lo era. Sólo quería que el chico mayor lo dejara en paz. Quedaban veintitrés minutos para que acabara la hora de comida, y él quería pasar cada uno de ellos leyendo.


Pero Luke lo empujó y Noah cayó hacia atrás y dio con el culo en el suelo.


Un día de ésos crecería, como solía decir su abuela. Y cuando ese día llegara, Luke se escabulliría y cruzaría al otro lado de la calle cuando lo viera acercarse con su metro noventa y tres, tan alto como su abuelo.


—Venga, Luke –llamó Bobby desde el arroyo, dispuesto a seguir adelante y estropearle la paz y la tranquilidad a quien se le cruzara.


Pero Luke no había acabado.


—¿Y tú, qué miras?


Noah se giró y vio que Luke miraba hacia el camino, donde estaba sentado un chico blanco y delgado, observándolos con mirada cauta.


Estupendo. Era ese chico de la clase de la señora H. Podría haber sido uno de los chicos del colegio que vivía al final de la calle de Noah, pero no, sólo era Roger, apenas un poco más alto que Noah. Su madre bebía demasiado y ese día él había vuelto a traer la fiambrera vacía a clases.


Noah lo había visto en la cafetería, justo cuando se colaba por la puerta con su bocadillo guardado en el bolsillo.


—Te estoy mirando a ti, gilipollas –dijo Roger, con un habla cansina y un tono nasal auténtico, observando a Luke con una expresión que habría sido mucho más adecuada en alguien al menos treinta centímetros más alto y mucho más fornido—. Me preguntaba por qué no te metes con alguien de tu tamaño.


Sí, era Roger, de eso no cabía duda. Roger, siempre metido en líos con la señora Hollings, a quien había incluso llamado aliento de polla delante de toda la clase.


—¿Alguien como tú, quieres decir? –dijo Luke con gesto de sorna. Debía pesar casi quince kilos más que Roger.


Sí, era el buenazo de Roger, que no sabía cuándo mantener la boca cerrada. Debería haber sabido que si se limitaba a encogerse de hombros y luego dar media vuelta, Luke sólo metería un poco más de ruido y luego habría lanzado al arroyo de una patada el tronco donde estaba sentado Noah. Y habría desaparecido sin que pasara nada.


—Soy más grande que él –dijo Roger, señalando a Noah con el mentón.


—Hasta los chicos de la guardería podrían patearle el culo a éste –dijo Luke, y rió.


—Me ofende que digas eso. –Noah empezó a levantarse, pero Luke volvió a empujarlo. Esta vez le dolió porque aterrizó sobre el coxis.


—Me ofende que digas eso –lo remedó Luke, burlón—. Nadie habla de esa manera.


El abuelo de Noah sí.


—Déjalo en paz –ordenó Roger con voz cortante. Era mucho mejor que la imitación de Clint Eastwood de Luke, aunque Noah estaba seguro de que Roger no pretendía imitar a nadie.


—¿Tú me vas a obligar?


—Tú ven aquí y te obligaré, gilipollas –contestó Roger.


No, no era una manera de acabar aquello rápidamente y sin que corriera sangre.


—Escucha... –dijo Noah.


—Venga, Luke –llamó Bobby con voz aguda desde un recodo del camino.


Roger miró directamente a Noah. Prepárate para correr, articuló en silencio, mientras Luke se giraba hacia donde estaba Bobby.


—¡Espera un momento! –dijo.


—¿Qué haces? –se quejó Bobby.


Vaya, era lo único que faltaba. Que viniera Bobby a ver por qué Luke tardaba tanto, y luego se uniera a la diversión de machacar a unos chicos de séptimo.


—Lukey quiere convencer a Einstein de que se la mame —gritó Roger a Bobby y a cualquiera que se encontrara lo bastante cerca para oírlo.


Luke se puso blanco y luego rojo, y enseguida se lanzó a por Roger.


Noah quedó finalmente libre y pudo levantarse.


—Corre –le gritó Roger a Noah al tiempo que se encaramaba a un árbol para escapar de la ira de Luke.


Luke iba a matar a Roger, de eso no cabía duda. Lo cogería y luego lo haría pedazos. Noah vaciló. ¿Cómo iba a huir y abandonar a Roger a su suerte?


Mientras observaba, el chaval seguía trepando cada vez más alto. Era ligero y rápido, y Luke jamás podría llegar a cogerlo allá arriba. Las ramas no aguantarían el peso del chico más pesado.


Se oyó un chasquido y Luke se lanzó hacia el tronco del árbol y se agarró a él con toda su fuerza.


Noah empezó a retroceder. Era el momento en que Luke se daría cuenta de que Roger estaba fuera de su alcance y volcaría toda su rabia contra él.


—¿A qué esperas, que tienes mierda en el cerebro o qué? –gritó Roger a Noah—. ¡Ya deberías estar en el campo de entrenamiento del colegio!


Aquel chico tenía lo que el abuelo llamaría “una relación pintoresca con la lengua inglesa”.


—¿Y si te coge? –gritó Noah. ¿Si te coge? No había si que valiera. Era inevitable. Roger no podía permanecer en el árbol para siempre. Y cuando bajara, Luke iba a matarlo.


El plan no era demasiado brillante.


Roger guardó silencio. Al parecer, se había percatado exactamente de lo mismo.


Apareció Bobby.


—¿Qué haces, Duchamps?


—Si bajas de ahí ahora sólo te daré hasta que estés a punto de morir –gruñó Luke, mirando a Roger.


—Ya lo creo que me darás –se burló Roger, y acompañó sus palabras con un gesto de... Vaya, aquel chico no sólo estaba pidiendo la muerte sino una muerte dolorosa y horrible.


Luke siguió trepando, indiferente ante el peligro. Mientras Noah observaba, se estiró hacia Roger y lo cogió por la zapatilla deportiva. Lo cogió con firmeza y tiró de él y...


¡Crac!


La rama que sostenía a Luke cedió.


Sucedió muy rápido. Estaban los dos chicos en el árbol y de pronto uno de ellos perdió asidero y se desplomó.


Roger también cayó, pero logró agarrarse a una de las ramas inferiores. Se quedó colgando, balanceándose apenas, un pie calzado y el otro no.


—¡Luke! Bobby fue hacia su amigo pero se detuvo en seco.


—Joder –dijo, y dio un paso atrás.


Luke gemía y se retorcía. Al mirarse la pierna, empezó a gritar.


Tenía la pierna rota. Estaba muy rota, y un trozo del hueso incluso asomaba por un agujero en el pantalón.


Roger se dejó caer suavemente y aterrizó junto a él.


—¡Joooder!


Bobby cayó de culo en el suelo, a todas luces incapaz de mantenerse en pie. Noah lo entendía. Él también estaba un poco mareado.


—Está sangrando mucho –dijo Roger, de rodillas junto a Luke—. Joder, tienes que haberte roto una vena.


—¡Voy a morir! –chilló Luke—. ¡Voy a morir!


—Una arteria –dijo Noah, en voz baja—. Las venas llevan sangre al corazón, por las arterias la sangre sale del corazón.


—Vaya, qué importante es saber eso ahora –dijo Roger—. ¡Bobby, corre, ve al colegio y pide ayuda!


Bobby no se movió.


—¡No quiero morir! —aulló Luke.


—¡Calla la puta boca! –dijo Roger, con voz cortante—. Y tú, ¡Bobby! Mueve el culo y ve al colegio, ¡rápido! ¡Ya!


Bobby se alejó con pasos titubeantes.


Roger miró a Noah.


—Tú, Einstein, ¿sabes como hacer un torniquete?


—Sí –dijo Noah.


Roger asintió con un gesto de la cabeza.


—Era la respuesta que esperaba. La verdad es que no presté demasiada atención cuando pasamos ese capítulo de primeros auxilios en educación física.


—Yo sí –dijo Noah, mientras se quitaba la camiseta. Tenía un agujero en el sobaco, y aprovechó el roto para rasgarla y hacer una tira lo bastante larga para atársela a Luke alrededor del muslo superior.


El problema era que precisamente ahí se había roto el hueso, en la parte alta del muslo. ¿Cómo diablos iban a atarle el torniquete sin hacerle más daño?


—¿Has oído eso? –dijo Roger al caído. Luke lloraba y las lágrimas le bañaban las mejillas—. Has tenido suerte y te has jodido en presencia de la única persona en King’s Gate que prestó atención a las clases de primeros auxilios. Creo que ya puedes borrar “Morir” de la lista de cosas que tienes que hacer hoy, Duchamps.


Noah no conseguía rasgar la camiseta más allá de las costuras.


—Ayúdame –pidió.


Roger le cogió la camiseta de las manos y se incorporó.


—No me dejéis aquí –imploró Luke.


Pero Roger sólo hurgaba en el bolsillo de sus jeans—. Nadie va a dejarte –dijo, al tiempo que sacaba una navaja suiza y cortaba la camiseta de Noah.


Noah debe de haber palidecido ante la idea de atarle la tira alrededor de la pierna a Luke, con toda esa sangre y tan cerca de la punta de ese horrible hueso roto, porque Roger ni siquiera le devolvió la camisa.


—Vale –dijo a Noah, y se arrodilló junto a Luke—. Dime qué tengo que hacer.


—Tienes que atársela a la pierna –dijo Noah—. Lo más cerca que puedas de, ya sabes, la entrepierna. Hay un punto de presión ahí, justo en el interior del muslo.


Roger asintió con la cabeza. También estaba pálido. Alzó la cabeza y miró a Noah.


—Cógele las manos –dijo, y esperó a que Noah se situara al otro lado y se arrodillara junto al chico mayor.


Luke sacudió los brazos.


¡No me toquéis! ¿Qué vais a hacer con eso?


—Tenemos que parar la hemorragia —dijo Roger a Luke, con voz pausada y clara—. Sé que puede dolerte, Duchamps, y lo siento mucho si eso ocurre, pero...


—¡Quiero a mi mamá! –suplicó Luke, entre sollozos—. ¿Dónde está mi mamá?


—No tardará –le aseguró Roger, con voz sorprendentemente tranquila—. Te lo aseguro. Bobby ha ido a buscar ayuda y ellos llamarán a tu mamá y vendrá enseguida. Es probable que ya esté en camino. Pero ahora mismo, lo que quiere tu mamá es que te ate esta tira en la pierna para que no mueras.


—¡No quiero morir!


—Ya sé que no quieres morir –dijo Roger, siempre con el mismo tono de voz—. Cógete de las manos de Einstein. Él te las sujetará, y tú cierra los ojos y respira hondo.


Miró a un lado y asintió en silencio al ver que Noah le cogía firmemente las manos.


Roger respiró hondo y Noah cerró los ojos.


Luke gritó y Roger soltó una retahíla de palabras que Noah nunca había oído en su vida. Al menos no todas seguidas de esa manera.


—¿Con cuánta fuerza tengo que atarla?


—Tiene que estar bastante apretada –dijo Noah. Joder, Luke estaba a punto de romperle los dedos.


—Abre los ojos y mira esto un momento –ordenó Roger—. Ya no salpica tanto.


Noah miró. Tenía que mirar la horrible herida, pero... Asintió con un gesto de la cabeza y tragó saliva. 


—Me parece que está bien así.


—Roger le puso una mano en el hombro a Luke.


—Te pondrás bien –dijo—. Eres un cabrón muy duro, Duchamps.


—Sí, claro –sollózó Luke. 


Noah oyó unas sirenas que se acercaban al colegio.


—Ya casi estás –dijo Roger a Luke, como si canturreara—. Sólo aguanta un poco más. Ahora vendrán a ayudarte, están a punto de llegar. Te darán algo para el dolor, y vendrá tu mamá y te irás a casa como si nada. Ya casi están. Y te irás tranqui. Aquí vienen.


Y era verdad. Llegaron unos enfermeros con una camilla y apartaron a Noah y a Roger.


Los enfermeros prepararon a Luke para llevárselo. Llamaron por radio a la ambulancia y al hospital, además de darle a Luke un calmante que lo hizo dejar de llorar, tal como Roger le había prometido.


Y ya lo estaban sacando de allí.


Sólo entonces, mientras llevaban al chico sendero abajo, Roger hincó las rodillas en el suelo y vomitó.


 


 


Roger esperaba fuera de la oficina del director, sin saber si lo iban a suspender del colegio.


Otra vez.


Esperando saber si su padre le daría una paliza de muerte.


Otra vez.


Ya casi no le importaba.


Nadie lo observaba, y aprovechó el momento para mirarse las palmas de las manos. Se había hecho unas heridas muy feas al cogerse de la rama de ese árbol. Tenía ampollas en algunas partes y, en otras, rasguños y alguna herida que todavía sangraba. Le dolía horriblemente, pero aquello no era nada comparado con la pierna rota de Luke.


Se abrió la puerta del despacho del director y Roger escondió rápidamente las manos por detrás cuando salió el chico negro y delgaducho que todos llamaban Einstein, seguido del señor York. El chico llevaba una de esas camisetas cutres, color púrpura y dorada, del instituto de King’s Gate. Su propia camisa había quedado hecha jirones.


York se aclaró la garganta.


—Me temo que no he podido ponerme en contacto con tu madre –dijo a Roger.


—Es que... esta mañana... no se sentía demasiado bien, señor. Y mi padre... está de viaje, ya sabe, viaje de negocios. –Su padre era vendedor de maquinaria agrícola, y pasaba más tiempo viajando que en casa. Dios sea loado.


El señor York asintió con la cabeza.


—El señor Gaines me ha dicho que gracias a tu rapidez mental y a tu pronta intervención, le has salvado la vida a Luke Duchamps.


Roger no se atrevía a mirar a Einstein. ¿Acaso era posible que...? El hambre lo había mareado. Había vomitado hasta el alma allá afuera y vaciado lo poco que tenía en el estómago, y todavía estaba un poco mareado.


Para no mencionar el hecho de que el sabor de boca que tenía se parecía al olor de su taquilla de educación física.


Einstein le dio un codazo, y Roger levantó la mirada. Vio que el chico le había traído un vaso de agua del botellón en la antesala del despacho del director.


—Gracias –susurró Roger. Aparte de los vómitos y el dolor de las heridas de las manos, hasta ese momento todo iba bien. Entonces, ¿cómo se explicaba que de pronto los ojos se le habían llenado de lágrimas?


—No te la bebas toda de un trago –aconsejó Einstein.


Roger asintió, y bebió a pequeños sorbos, apretando los dientes hasta que se le pasaron las ganas que tenía de tirarse al suelo y llorar.


—El abuelo del señor Gaines vendrá a buscarlo –dijo el señor York a Roger—. Se ha ofrecido a llevarte a ti también. Creo que vosotros dos ya habéis tenido suficientes horas de cole por hoy.


Roger alzó la mirada al oír eso. Joder. ¿Suficiente cole...?


—O podrías venir a mi casa y comer algo –dijo Einstein, en voz baja, como si supiera que lo único que quedaba en la cocina de casa de Roger fuera esa última caja de cereales rancios.


—Gracias –volvió a decir Roger, asintiendo con la cabeza.


—Esperaremos a mi abuelo afuera –dijo Einstein al señor York. No lo dijo para pedirle permiso, se lo comunicó.


Aquello era insólito. Se iban a casa temprano, a pesar de que no habían hecho nada malo.


Roger siguió a Einstein hasta un banco frente a la entrada del edificio.


—Sea lo que sea que le hayas dicho... gracias –dijo.


Los ojos de Einstein eran de un ligero tono marrón detrás de sus gafas.


—Le he dicho la verdad. Por cierto, me llamo Noah.


—Siento haber... vomitado de esa manera. Espero no haberte manchado los zapatos. Sólo estaba, ya sabes...


—Ha sido muy fuerte –dijo Noah—. Quiero decir, lo de la pierna de Luke.


—Ya lo creo –dijo Roger, y rió.


Siguieron sentados un rato en silencio, y Noah fue el primero en hablar.


—No podría haber hecho lo que tú hiciste.


¿Qué podía responder a eso?


—Claro que habrías podido.


—No lo creo.


—Yo sí. –Para llamar a las cosas por su nombre, había que reconocer que Noah no había huido. Roger todavía estaba sorprendido. O era muy estúpido o muy valiente. Y con un mote como Einstein, lo más probable era que no fuera estúpido.


—¿Te gusta la comida italiana? –preguntó Noah, dando una patada a una grieta en la acera con la punta de la zapatilla deportiva.


—¿Quieres decir, como espaguetis con albóndigas? –preguntó Roger.


—Más o menos –dijo Noah, riendo—. Digamos que mucho mejor. Mi abuelo estuvo un tiempo en Italia durante la Segunda Guerra y aprendió a cocinar. Nos preparará algún plato que esté bien.


Un plato que esté bien. Parecía demasiado milagroso para ser verdad.


—No tienes por qué invitarme –dijo Roger—. Ni siquiera tienes que llevarme a casa. Puedo caminar.


—Lo sé –dijo Noah, asintiendo con la cabeza. Se levantó al ver llegar un station, muy nuevo y reluciente, de un bonito tono azul.


El hombre negro que lo conducía era enorme. Parecía imposible que el flacuchento de Noah tuviera algo que ver con él. Tenía un rostro ancho y atractivo y una cabeza coronada por un pelo negro y fino, a pesar de su edad. Y tenía la sonrisa más simpática y amigable que Roger jamás había visto.


—Saludos, héroes conquistadores –saludó el hombre con una voz grave, y con un acento cuyo origen Roger ignoraba. No era de Texas, de eso estaba seguro—. Tú debes ser Roger. Sube, jovencito. Me llamo Walter Gaines y es un placer conocerte.


Noah se sentó delante. Roger vaciló sólo un segundo antes de subir al asiento trasero.


Después de toda la sangre y los gritos de hacía sólo un rato, parecía una opción muy adecuada. Una decisión cualquiera y sin trascendencia.


Sin embargo, subir a ese coche sería, sin duda, uno de los momentos más importantes en la vida de Roger Starrett.


 





CAPÍTULO  UNO


 



SARASOTA, FLORIDA
 LUNES, 16 DE JUNIO, 2003


 


 


El teléfono móvil de Roger “Sam” Starrett empezó a vibrar, pero embutido como estaba en el coche de alquiler no había manera de sacar el maldito aparato del bolsillo delantero de sus jeans.


O arriesgarse a provocar un accidente en cadena en la ruta 75.


Había puesto el aire acondicionado al máximo (bienvenido al verano de Florida) y tenía el acelerador a fondo, pero aquel coche supercompacto de mierda, uno de los últimos que quedaba en el aparcamiento de la empresa de alquiler, no era ni fresco ni rápido.


Ni siquiera se podía decir que era un coche.


Sentirse atrapado en un espacio incómodo había sido algo bastante habitual en la vida de Sam desde que había tomado la precipitada decisión de casarse con Mary Lou hacía casi dos años. Esperó a que esas familiares ondas de irritación y rabia se desvanecieran.


En su lugar, experimentó algo curiosamente parecido al alivio.


Porque faltaban sólo unos minutos para llegar a Sarasota. Y el final ya estaba cerca.


Sam conocía la ciudad lo bastante bien (había viajado haciendo autostop desde la casa de sus padres en Fort Worth, Texas, cuatro veranos seguidos desde los quince años). Todo había cambiado mucho desde entonces, pero Sam quería creer que la escuela de circo todavía estaba en Ringling Boulevard.


Lo cual no quedaba lejos de la dirección de Mary Lou.


Quizá debiera hacer una parada rápida, recoger unos cuantos payasos más y convertir el coche en un auténtico vehículo de payasos.


Por otro lado, un solo payaso bastaba para darle al coche esa categoría.


El teléfono había por fin dejado de vibrar.


¿Qué probabilidades había de que fuera Mary Lou devolviéndole la llamada?


No, eso sería ponerle las cosas demasiado fáciles.


Aunque, en teoría, se trataba de un viaje nada complicado. Llegar a Sarasota. Recoger los papeles del divorcio que Mary Lou tendría que haberle mandado hacía tres semanas. Poner fin al gigantesco error que había sido su matrimonio y, quizá, hasta empezar algo nuevo. Como una verdadera relación con su pequeña Haley, que después de seis meses sin verlo probablemente ni lo reconocería. Y luego volver a su casa en San Diego.


Aquello era pan comido.


Excepto que se trataba de Mary Lou. Era ella la que había pedido el divorcio. Sí, se había portado bien hasta ese momento. Pero Sam no descartaba la posibilidad de que cambiara de opinión en el último momento.


Y aquél era, sin duda, el último momento.


Y, fiel a sí misma, Mary Lou estaba dándole largas.


Seguro que sí.


¿Por qué, si no, no había mandado los papeles directamente al abogado después de recibirlos hacía cuatro semanas? ¿Por qué no le devolvería las llamadas? ¿Por qué no cogería el maldito teléfono incluso cuando la llamaba a altas horas de la noche, cuando sabía que ella estaba en casa porque la pequeña Haley estaría durmiendo?


Estiró la mano para cambiar de marcha y disminuir la velocidad al tomar la salida de Bee Ridge Road, y se encontró con la puta transmisión automática.


Seis meses atrás, todo ese escenario de mierda lo habría exasperado. Todo era una mierda. El coche era una mierda, el hecho de haber venido hasta allí a buscar algo que habría costado el precio de un sello Express era una mierda, y saber que Haley lo miraría como si fuera un extraño era una mierda dos veces mierda.


Sin embargo, aquella curiosa sensación de alivio le mejoró el ánimo. Aquello seguramente no sería fácil, pero no importaba. Estaba preparado para ello. Estaba preparado para cualquier cosa.


Por ejemplo, era probable que Haley llorara cuando él intentara cogerla. Así que de buenas a primeras no la cogería. Iría poco a poco.


Y en cuanto a Mary Lou, era probable que le pidiera que volvieran. También estaba preparado para eso.


—Cariño, tú sabías tan bien como yo que las cosas no funcionaban. –Ensayó la frase en voz alta, mirándose de reojo en el espejo retrovisor, comprobando si su expresión era lo bastante sincera.


Pero, mierda, tenía un aspecto deplorable. Tenía los ojos inyectados en sangre detrás de las gafas de sol, y el vuelo de Atlanta había sido retrasado por el estado del tiempo durante tantas horas que necesitaba desesperadamente darse una ducha.


Y, decididamente, no debería empezar llamándola cariño. Tenía un nombre, Mary Lou. Llamarla “cariño”, o cualquier otro vocablo afectuoso que hubiera usado en el pasado, como “bombón”, “gatita”, “corazón”, “reina” y otros, sería degradante.


Casi podía oír a Alyssa Locke diciéndoselo. Y bien sabía Dios que Alyssa Locke siempre tenía razón.


Alyssa solía detestar que él la llamara “reina”. Así que él la llamaba Alyssa, poniendo el acento en las eses cuando susurraba su nombre junto a su oreja perfecta mientras disfrutaban del sexo de una manera que debería haber quedado registrada en el libro Guinness de los récords. El Mejor Sexo de Todos los Tiempos, Sam Starrett y Alyssa Locke, Campeones del Orgasmo Simultáneo.


Ay, Dios.


¿Qué pensaría Alyssa cuando supiera lo de su divorcio?


Tarde o temprano, la noticia se sabría. A esas alturas, su oficial superior, el capitán Tom Paoletti y su segundo, el Teniente Jazz Jacquette, eran los únicos que sabían que Sam y Mary Lou habían decidido poner fin a la relación. Todavía no se lo había contado a Nils ni a Comodín Karmody, sus mejores amigos en el Equipo 16. Joder, si ni siquiera le había contado a su hermana Elaine. Tampoco a Noah ni a Claire.


Y, desde luego, no se lo había contado a Alyssa Locke.


Que seguramente pensaría gracias a Dios que tengo una relación estable con Max, lo cual impedirá que Roger Starrett venga a llamar a mi puerta para retozar un rato. Max. El cabrón. Después de todo ese tiempo, Sam seguía teniendo unos celos asesinos de Max Bhagat. A pesar de sus nuevos sentimientos de alivio y esperanza, no sentía ni lo uno ni lo otro cuando se ponía a pensar en Alyssa y Max.


—¿Cómo has podido follarte a tu jefe?— preguntó Sam.


Puesto que Alyssa no estaba en el coche con él, evidentemente, no respondió.


No era una pregunta demasiado difícil. Sam podía encontrar no pocas respuestas sin la ayuda de Alyssa. Porque Max era guapo, poderoso, brillante y, sí, probablemente era un as en la cama. 


¿A quién creía engañar con ese “probablemente”? Max era, sin duda alguna, un as en la cama. Conociendo a Alyssa, Sam sábía que no estaba dispuesta a pasar un año de su vida con alguien que no estuviera sexualmente a su altura.


Y hablando del hecho de que Max era su jefe...


Alyssa y Max eran sumamente discretos. En realidad, eran tan discretos que en la unidad de Operaciones Especiales había quienes se negaban a creer que esos dos tuvieran una relación íntima.


Pero Sam sabía la verdad. Hacía unos seis meses, se le había ocurrido llamar a la puerta de la habitación de hotel de Alyssa. Sí, era una idea descabellada donde las hubiera. Por aquel entonces, él y Mary Lou ni siquiera se habían separado. No tenía ningún derecho a ir llamando a la puerta de nadie.


Sin embargo, aquel día habían matado a una agente del FBI cuya descripción (de casi treinta años) coincidía con la de Alyssa, y hasta que no llegaron las noticias confirmando que Alyssa no era la víctima, Sam había perdido la calma.


¿Y quién había abierto aquella puerta en el hotel donde él había llamado? Vaya, jo, hola Max. Lamento haberte despertado.


Y ya está. Final de juego. Con sólo mirar a Max a los ojos, ya estaba decidido. Los sentimientos de ese cabrón por Alyssa eran genuinos, eso estaba muy claro.


Y, desde aquel día Sam intentaba –sinceramente, de todo corazón— alegrarse por ella.


En cuanto a su propia y esquiva felicidad...


Estaba harto de compadecerse de sí mismo. Y también estaba harto de dejar que su divorcio siguiera la pauta de los caprichos de Mary Lou, y que Mary Lou fuera la maestra de ceremonias de ese triste espectáculo.


Sam y su nuevo y muy oneroso abogado habían elaborado un programa de visitas con las fechas y la duración de sus encuentros con Haley. Sam no pretendía tener la custodia compartida, aquello habría sido una locura. Como miembro de los SEAL, a veces tenía que salir del país con sólo unas horas de aviso, a veces durante semanas e incluso meses.


Sólo quería tener la posibilidad de ver a su hija un par de veces por semana siempre que se encontrara en el país. Sin duda Mary Lou estaría de acuerdo con eso.


Para no crearle problemas a Mary Lou, Sam estaba dispuesto a entregarle la escritura de su casa en San Diego, sin compromisos. Ya se había ocupado de pagar la hipoteca y seguía pagando los impuestos. Ahora que Janine, la hermana de Mary Lou, se había separado de su marido, los planes de Sam eran convencer a las tres –Mary Lou, Janine y Haley— para que volvieran a vivir en California.


Entonces podría ver a Haley fin de semana por medio y una vez a la semana, el miércoles por la noche, en lugar de verla unas patéticas dos veces al año.


Era evidente que un lugar donde vivir sin alquiler le parecería bien a Mary Lou, que en una de las grandes sorpresas en un matrimonio que se caracterizaba por sus sorpresas absolutas, se había revelado como una auténtica obsesa cuando se trataba de ahorrar.


Así que, tal como estaban las cosas, Sam tenía la esperanza de que él y Mary Lou podrían llegar a un acuerdo.


¿Y quién sabía? Quizá una vez dado ese paso, su propia vida podía dar un vuelco. Quizá el perfecto de Max tenía una hermana perfecta, guapa, brillante y que también era un as en la cama. Y quizá Sam y la hermana y Max con Alyssa podrían salir juntos alguna vez.


Sí, claro. Max no era su personaje preferido y viceversa. Las probabilidades de que esos dos pudieran socializar por decisión propia se escribían con números negativos.


El tráfico en la ciudad a esa hora temprana de la mañana era escaso. Estaba literalmente a cuatro minutos de la casa de Mary Lou.


Por favor, que estén en casa.


Nada más llegar a Sarasota, había intentado llamar a la que pronto sería su ex mujer desde una cabina en el aeropuerto. Se le había ocurrido que Mary Lou filtraba las llamadas y que quizá contestaría si su teléfono mostraba un número que no era el suyo.


Intento fallido.


No dejó un mensaje en el contestador. Ya había decidido ir hasta la casa y sencillamente esperar. Tarde o temprano Mary Lou o Janine irían a buscar a Haley al parvulario y vendrían a casa.


Y él haría lo que fuera necesario para que Mary Lou firmara los papeles y él pudiera volver a San Diego.


Y si Mary Lou no quería vivir en la misma casa que habían compartido como pareja, podía venderla y comprar otra. A él le daba igual, siempre y cuando Mary Lou viviera en el área de San Diego. En cualquier caso, él pensaba ir a vivir en el sector de los oficiales solteros en la base.


Las dependencias de los oficiales eran unas habitaciones estrechas, la verdad sea dicha, y no existía estrictamente lo que podría llamarse privacidad. Pero ya que era sumamente improbable que él volviera a tener relaciones sexuales, la privacidad no era una condición indispensable.


Se rió de sí mismo. Eso sí que era patético, no volver a tener relaciones sexuales, como si fuera un perdedor tan consumado que ninguna mujer lo querría a su lado.


La verdad era que las mujeres solían caer redondas. De hecho, la chica en el mostrador de alquiler de coches no podría haber sido más explícita acerca de sus intereses, ni aunque lo hubiera hecho con señales de banderas.


—¿Dónde se hospedará?


—¿Estará solo en la ciudad?


—Si quiere un buen lugar donde ir, podría probar el Barnaby’s, en el puerto. Yo siempre voy allí cuando salgo del trabajo.


Pistas y más pistas.


Además, la tía estaba buena. Una rubia tirando a pelirroja, con una figurita atlética y un bonito culo. Pero a él ya no le bastaba con que estuviera buena. No, gracias. 


Para Sam, el sexo de una sola noche se había acabado. Se cuidaba de tener la bragueta cerrada, algo que, en realidad, no era tan difícil, incluso después de nueve meses sin haber mojado.


Parecía algo amanerado decirlo, pero quería más de la vida que un polvo rápido con una extraña de cabeza hueca.


Porque, joder, él ya había estado ahí y lo había hecho así, hasta acabar casado con una extraña de cabeza hueca, embarazada de su hija. Y vaya si no habían sido unos agitados dos años y medio de su vida.


Quería que el sexo tuviera alguna trascendencia. Quería que se lo follaran por algo más que sus ojos azules y sus músculos y por el hecho de ser un teniente de las fuerzas especiales de la Marina de Estados Unidos.


A menos que, desde luego, Alyssa Locke lo llamara y le rogara que fuera a verla, que se desnudara y encendiera el gran fuego de su vida.


Si eso ocurría, se acababan las apuestas.


Alyssa no era ni una extraña ni tenía la cabeza hueca, pero durante las pocas noches que habían pasado juntos, mucho antes de que él se casara con Mary Lou, era evidente que ella lo había visto sólo como un pasatiempo pasajero, lo cual seguía doliéndole.


Sam se inclinó para mirar la numeración de las casas cuando ya estaba en la calle de Mary Lou. 458, 460, 462.


Bingo.


El número 462 de la calle Camilia era una casita de una sola planta, al estilo de Florida, con un garaje vacío. Tampoco había un coche en la entrada, ni en la calle frente a la casa. 


Sam aparcó y se quedó sentado, con el aire acondicionado al máximo, mirando la casa. Tenía la pintura desconchada y persianas que colgaban de una bisagra, y era más o menos de la mitad del tamaño de su casa en San Diego. El jardín estaba seco y las plantas marchitas, cortesía de la sequía que estaba convirtiendo a Florida en un desierto.


Una solitaria y triste palmera era la única sombra que había por delante. La puerta detrás de la rejilla rota estaba cerrada y las venecianas del interior estaban cerradas hasta abajo y...


¿Qué coño...?


Apagó el motor y salió al calor abrasador del exterior. Se quedó mirando la casa por encima del techo del coche.


¿Acaso lo engañaban sus ojos o esas venecianas del interior parecían haberse movido, o...?


Se acercó a la casa.


Por los clavos del mismísimo Cristo, aquello no eran cortinas venecianas. Eran moscas. Había tantas que daba la impresión de que cubrían toda la ventana.


Joder. Esa cantidad de moscas en una casa sólo podía tener una explicación.


Quien quiera que estuviera ahí dentro estaba muerto.


 


 


Un poco después de las diez, sintiéndose algo intranquilo, frustrado y nervioso a más no poder, Tom Paoletti entró a la casa desde el jardín.


Kelly, que todavía andaba por ahí en camisón de noche, estaba ocupada troceando pequeñas cantidades de fruta fresca en la encimera de la cocina. Le sonrió, pero él vio la preocupación en sus ojos. 


—¿Crees que el hibisco se salvará?


—Sí –dijo él, mientras se lavaba las manos en la pica—. Se pondrá bien –dijo, y la miró—. Y yo también.


Ella asintió con un gesto.


—Lo sé. Sólo que es...


—Difícil –dijo él, para acabar la frase mientras se secaba las manos con el paño que colgaba en la puerta del horno—. Sí que lo es.


Miró el reloj de la cocina. Las diez y seis minutos. El Equipo 16 de las fuerzas especiales de la Marina ya había embarcado y volaba rumbo a una operación de entrenamiento.


No era la primera vez que, en los seis meses que habían transcurrido desde que lo relevaran del mando, el equipo se marchaba sin él, pero era la primera vez que no le habían dicho exactamente a dónde se dirigían.


Aquello era el toque de difuntos para las esperanzas que Tom tenía de volver a ser algún día el oficial al mando del Equipo 16.


Kelly cortó una manzana en varios trozos pequeños.


—Quiza sea el momento de hacer... planes alternativos para el futuro.


—De acuerdo –dijo Tom—. Empecemos por fijar una fecha para la boda.


Ella no paró de cortar la fruta, y un rayo de sol se reflejó en la hoja del cuchillo.


—Eso no es lo que quería decir, y lo sabes muy bien.


—Sí, pero puestos a hacer planes...


—Tom –dijo Kelly. Suspiró y dejó el cuchillo—. Puede que no sea el momento más adecuado para hablar de esto.


Y ya estaba. Tom no pudo evitar una sonrisa. Cada vez que a él se le ocurría hablar de la boda, ella lo distraía con iniciativas sexuales muy creativas.


Un día de ésos acabaría venciéndola por cansancio y ella diría que sí y fijaría una fecha. Pero, hasta que llegara ese momento, era una situación en que nadie perdía.


Porque, aparte de tener esa pinta de vecina de la casa de al lado con su coleta rubia estilo animadora deportiva y su bonita cara con esas pecas y esos grandes ojos azules, Kelly podía ser muy, pero que muy creativa cuando se trataba del sexo.


Tom sabía que ella lo amaba, era algo de lo que no tenía ninguna duda. Sólo que a Kelly le entraba el vértigo cuando se trataba de hacer el nudo final. Después de una experiencia matrimonial demasiado autocomplaciente y lastrada por graves carencias emocionales, Kelly tenía todo el derecho a ser cauta.


Se lavó las manos en la pica antes de acercarse a besarlo.


—Tal vez convenga dejar las conversaciones serias para después y simplemente... disfrutar de nuestro día libre.


Nena, ay nena. Kelly siempre acertaba. Sabía a fresas y melón cantaloupe. Y estaba totalmente desnuda por debajo de ese camisón.


—¿No te parece? –dijo, y hurgó en su boxer con los dedos fríos y todavía un poco húmedos.


Él le respondió besándola. Sí, era una manera perfecta para curarse de ese sentimiento de ansiedad y frustración, al menos pasajeramente. Salvo que antes tenía unas cuantas cosas que decir.


Pero entonces Kelly hizo desaparecer el camisón por encima de su cabeza y lo dejó caer al suelo, al tiempo que se quitaba la cinta elástica de la coleta y se sacudía la cabellera. Se había dejado crecer el pelo y ahora las puntas se enroscaban ligeramente en torno a sus hombros. Todavía no era lo bastante largo para taparle los pechos, algo que Tom agradecía.


Había pasado un buen tiempo desde la última vez que hicieran el amor en la cocina. A Tom le fascinaba hacerlo con el sol entrando a raudales por el tragaluz, y con todas esas encimeras a la altura perfecta. El ambiente estaba claro y soleado, incluso después de que Kelly fuera hasta la ventana y cerrara las cortinas verticales de manera que los Hodges, cuyo jardín trasero colindaba con el suyo, no asistieran al espectáculo desde su propia casa.


Hola, mujer despampanante y desnuda en mi cocina.


Kelly también sonrió mientras él iba hacia ella, y Tom era muy consciente de que no estaría ahí en ese momento si hubiera tenido que partir con el Equipo 16 esa mañana. Y si bien agradecía esa oportunidad que le habían dado dejándolo en tierra, aquello no mitigaba la dureza de la verdad que acababa de descubrir.


—Tal vez nos convenga a los dos jubilarnos. Poríamos dormir hasta tarde y luego hacer el amor todo el día, y todos los días –dijo él.


—Vale. –Kelly se apoyó en la encimera para sentarse, justo al lado de la tabla de trocear y de los montones de fruta.


Ay, aquello prometía ser una maravillosa y exquisita guarrada. Kelly ahora reía y él también. Dios, cómo la amaba.


Y se equivocaba, porque su vida entera era de verdad más fácil con Kelly junto a él.


Había un cuchillo muy afilado sobre la encimera. Tom lo desplazó hasta dejarlo en la fregadera.


Ella esperó a que él la mirara antes de aplastar un trozo de melocotón y pasárselo por el ombligo, dejando una huella descendiente, más y más abajo, antes de reclinarse y apoyar los codos en el montón del melón. 


Vaya, nena, hablando de delicias.


Pero Tom no se acercó a ella. Antes, tenía que decirle algo.


—Creo que quizá hablo en serio de aquello –dijo—. Lo de jubilarme, ya sabes, de la Marina. Y si lo hiciera, podríamos tener hijos, Kel, y yo podría quedarme en casa con ellos.


Kelly se sentó muy recta, con la incredulidad pintada en la cara. Habría sido muy divertido si no fuera porque Tom sentía la necesidad inaplazable de hablar del tema justo en ese momento.


Más de lo que quería disfrutar del sexo con sabor a fruta.


—¿Quieres pasar de ser el comandante de un equipo SEAL... no, no un equipo, sino el equipo SEAL, el mejor equipo SEAL del mundo, para dedicarte a cuidar niños?


—En realidad, pensaba que serían tres –dijo él—. Bebés. Uno cada vez, claro está, pero... sí.


Kelly lo miraba como si estuviera a punto de abrir su maletín de médico para comprobar sus constantes vitales.


—De verdad quiero que tengamos hijos, Kel –dijo él—. Te amo, y estoy dispuesto a llevar nuestra relación a un plano superior. Hace tiempo que estoy dispuesto. Y de pronto pareciera que voy a tener mucho tiempo libre, así que...


—¿Y tu carrera?


—¿Qué carrera? –Desde hacía seis meses, cuando había ordenado a sus hombres que acabaran con tres terroristas asesinos que se habían infiltrado en un desfile de los SEAL abierto al público, en la base naval de Coronado, a Tom lo habían apartado de su mando como comandante del Equipo 16 de los SEAL y lo habían relegado al limbo de una mesa y un despacho en la Marina.


Habría sido diferente si lo hubieran trasladado a una posición que le permitiera participar activamente en la formación de los equipos, pero por lo que veía, su trabajo no tenía sentido. No se ocupaba más que de absurdos papeles que no le servían a nadie. En los últimos tiempos, había empezado a llegar una hora más tarde y a irse una hora antes pero, al parecer, nadie se daba cuenta. A nadie le importaba. 


Siempre y cuando no llamara la atención sobre sí mismo. Siempre y cuando no hiciera demasiadas olas.


Al principio se había mostrado paciente, mientras la Marina y el gobierno de Estados Unidos intentaban dilucidar si Tom Paoletti era un héroe por haber salvado la vida del Presidente, además de las vidas de miles de personas en aquella multitud, o si era un criminal peligroso por haber violado las leyes de Estados Unidos.


A los militares de ese país les estaba prohibido tomar las armas contra los civiles. Tom lo sabía como lo sabe cualquier ciudadano. Estaba escrito con todas sus letras en un pequeño trozo de papel llamado Constitución de los Estados Unidos.


Y Tom, en realidad, había cruzado esa línea. El Servicio Secreto era responsable de la seguridad del presidente, y el director de ese Servicio no había autorizado a Tom para actuar en su nombre. Había una grabación de las comunicaciones por radio de aquel día que lo decía claramente, con pelos y señales.


—Tienes que dejar que nos ocupemos de esto —le habían dicho, aunque los agentes del Servicio Secreto apostados en sus torres de francotiradores todavía no habían detectado al terrorista entre la multitud, mientras que los SEAL sí lo veían desde los helicópteros.


Pero el teniente Sam Starrett, uno de los oficiales más fiables de Tom, estaba en uno de esos helicópteros. Al ver que el hombre en cuestión empuñaba un arma, gritó:


—¡Va armado!


Tom no se lo había pensado dos veces antes de dar la orden de acabar con el terrorista, ni con los otros dos que empezaron a disparar contra la multitud. Kelly estaba allí aquel día, junto a otras muchas esposas y novias y niños y madres y...


Y su comandante en jefe, el Presidente de Estados Unidos.


La rápida orden de Tom había salvado vidas, no había ninguna duda. Volvería a hacerlo sin vacilar. Aunque sabía perfectamente que su carrera había acabado en el momento en que pronunció la orden de disparar.


Había cosas que valían más que la carrera de un individuo.


Lo relevaron del mando en menos de una semana, y el teniente Jazz Jacquette, su segundo oficial y un hombre al que le habría confiado su vida, asumió el mando provisional del Equipo 16 de los SEAL.


—Mi carrera en la Marina ha acabado para siempre. –Era la primera vez que Tom lo decía con todas sus palabras, la primera vez que expresaba esa verdad que conocía desde hacía un tiempo.


Era la primera vez que se lo decía a Kelly.


A ella se le llenaron los ojos de lágrimas.


—¿Estás seguro?


—Sí. Lo he sabido desde hace meses. –La miró, todavía sentada, desnuda sobre toda esa fruta—. Supongo que he estropeado el momento. Lo siento.


Ella sacudió la cabeza.


—No tenía idea de que... Oh, Tom. ¿Por qué no me lo habías dicho antes? Se supone que tienes que hablarme de ese tipo de cosas. De cosas como... Dios mío.


—Tenía la esperanza de equivocarme –dijo él—. Lo siento. Yo... –dijo, y se encogió de hombros.


Ella lo buscó y él se dejó ir a sus brazos.


—Lo siento, Kel –repitió—. Supongo que pensé que si no lo decía en voz alta... –La besó, y sabía a sal.


Kelly se separó apenas para mirarlo y secarse las lágrimas de los ojos.


—Son unos imbéciles por dejarte ir.


—Sí, vale, gracias, pero...


—Sabes que Max Bhagat te contrataría enseguida –dijo.


Tom sonrió al ver la ferocidad de su expresión.


—¿Quieres que trabaje para el FBI?


—Sí –dijo Kelly—. Sí, Tom, eso quiero. Hay mucha gente mala por ahí y a ti se te da muy bien eso de atraparlos. Si la Marina no te deja hacerlo como SEAL, pues, sencillamente tendrás que hacerlo de alguna otra manera.


—Todavía quiero tener hijos. Déjame que lo diga de otra manera. Quiero casarme y tener hijos.


—¿Me puedes dar un tiempo para pensármelo?


Como si ya no le hubiera dado unos cuantos años.


—Sí –dijo Tom—. Te daré veinte minutos.


Y Kelly rió.


—Venga, podríamos ir a Las Vegas –dijo Tom—. Esta misma tarde. O podríamos montar algo aquí mismo. Te apuesto a que puedo encontrar a alguien que nos case esta noche. Esa licencia que tenemos allá arriba todavía está vigente.


Para su cumpleaños, Kelly había querido comprarle un todoterreno nuevo con parte del dinero que había heredado de su padre. Su situación financiera seguía siendo un tema espinoso para Tom, que se había negado a mezclar los patrimonios de los dos hasta que se casaran. Vivían juntos, claro, pero era la casa de él y él pagaba las facturas. Esto irritaba a Kelly porque no sólo había heredado una considerable cantidad de dinero sino porque su sueldo de pediatra era bastante superior al de Tom.


Pero Tom también tenía un lado obstinado, y hasta que Kelly se convirtiera en su mujer no habría un nuestro en lo que se refería al dinero. Y cuando llegara el momento de la boda incluso pensaba hacerle firmar a Kelly un acuerdo prematrimonial para proteger su herencia.


Como parte de la negociación para el regalo de cumpleaños, le dijo a Kelly que aceptaría su regalo si ella lo acompañaba al ayuntamiento y solicitaban una licencia de matrimonio. No tenían que usarla, sólo tenían que tenerla.


Así que ahora estaba en una carpeta en su mesa del estudio, esperando a que Kelly dijera que sí y legalizara esa convivencia.


—Sabes, podrías darme más de veinte minutos para pensármelo, y podríamos pasar el día haciendo otra cosa. –Kelly se reclinó contra la fruta, comió un trozo de melón y se chupó el dedo hasta dejarlo limpio.


Vale, vale. Tom rió, tanto ante su impresionante falta de sutileza como ante su propia e inconfundible respuesta.


—Lo creas o no, de verdad me gustaría más bien ir a Las Vegas.


Kelly comió un trozo de manzana.


—¿De verdad?


—Sí.


Kelly lamió el zumo de un trozo de naranja.


—¿Ahora mismo?


Tom la besó. Mal que mal, tampoco estaba hecho de hielo.


—Sí. –Era curioso, pero ya no sonaba tan convencido.


—¿No dentro de cinco minutos? –preguntó Kelly, y tiró de sus boxers.


Él retrocedió apenas.


—Cinco minutos. Y luego nos vamos a Las Vegas.


—Cinco minutos –replicó Kelly—. Y luego hablamos un poco más de todo esto.


Hablar un poco más era un paso en la dirección correcta. Tom volvió a besarla, esta vez no en la boca, y la risa de Kelly se convirtió rápidamente en gemido.


Ay, cómo le gustaban los melocotones. Y sabía exactamente dónde tocarla y besarla para volverla loca.


Después de años viviendo juntos, los dos con horarios absurdos (como pediatra, Kelly tenía que salir a toda prisa de casa a cualquier hora con más frecuencia que Tom), habían perfeccionado el arte del polvo rápido.


—Venga, ¡por favor! –Kelly se movió sobre la encimera y, oh nena, Tom ya estaba dentro de ella.


Y entonces sonó el timbre.


—¡Mierda! –masculló Tom.


—Ignóralo –pidió ella, con voz entrecortada—. Ya se marcharán.


Pero el timbre volvió a sonar. Y otra vez.


Y otra vez.


Joder, rejoder. Quien quiera que fuese, seguramente habría visto los dos coches aparcados en la entrada.


A Kelly, desde luego, le encantaba. Kelly era una diablilla, y hasta le ponía la posibilidad de que los descubrieran. De verdad disfrutaba pensando en alguien parado en la escalera de la entrada, preguntándose dónde estarían, mirándose el reloj, mientras Tom seguía hundido en ella.


—Deberíamos asegurarnos de que el teléfono funciona –alcanzó a decir él, mientras el timbre seguía sonando. Ella no se opuso, así que Tom la cogió en vilo mientras Kelly le rodeaba la cintura con las piernas, y la llevó hasta el teléfono. Fue ella quien cogió el auricular.


El tono de marcar se oía con toda claridad.


Kelly colgó para usar las dos manos y cogerse de esa parte de la encimera.


Estaba a sólo segundos del orgasmo, emitiendo todos esos gemidos tan sexy que a él le fascinaban, aquella respiración entrecortada de puro placer que lo hizo tambalearse, también al borde de su liberación.


El que tocaba el timbre por fin lo había dejado, Gracias a Dios.


Si era importante, ya volverían.


En realidad, Tom lo había borrado totalmente de su cabeza mientras se concentraba en la bella hembra brillante, exquisita y sexy a más no poder con que estaba haciendo el amor, la mujer que iba a convencer de que se casaran justo después de hacerla correrse.


¡Bang! ¡Bang! ¡Bang!


Quien fuera que tocaba el timbre había venido por atrás y ahora golpeaba en la puerta corredera.


Tom se llevó un buen susto, y Kelly abrió sus enormes ojos cuando él empezó a retroceder.


—¿He cerrado esa puerta con llave?


—Yo la cerré. –Kelly lo rodeó con las piernas y lo hizo entrar más profundamente en ella.


¡Bang! ¡Bang! ¡Bang!


Kelly había empezado a correrse. Reía, pero no había ninguna duda, había cruzado el límite y ya iba lanzada.


¡Bang! ¡Bang! ¡Bang!


Joder, ahora había otro llamando a golpes a la puerta principal y tocando el timbre. 


Kelly lo conocía a él tan bien como él a ella. Sabía justo cómo tocarlo para que Tom llegara al orgasmo, a pesar de los ruidos horribles que lo estaban distrayendo totalmente.


¡Bang! ¡Bang! ¡Ding—dong!


—¡Joder, Kelly!


Aquel subidón de placer, tan feroz y tan privadamente intenso, era un contraste flagrante con la atmósfera de Grand Central Station que reinaba en la cocina.


Y entonces, el que golpeaba allá afuera empezó a gritar.


—¡Capitán Thomas Paoletti, haga el favor de abrir la puerta!


Tom empezó a reír, y esta vez se retiró. Kelly, que también reía, lo dejó ir. Mientras él usaba el paño de la cocina para limpiarse, ella le limpió un trozo de fruta del mentón.


—No te vayas, espérame aquí –dijo él mientras se abrochaba los pantalones—. Hoy tengo planes para ti. –Se alisó el pelo y se dirigió a la puerta. Una rápida mirada al espejo en el pasillo le dijo que no había por dónde perderse. Tenía toda la pinta de haber estado follando con su futura y despampanante esposa.


Esposa. Cómo amaba esa palabra. Hoy era el día en que finalmente la convencería para que acabaran aquel trámite de una vez por todas. Abrió la puerta.


—¿Cuál es el problema, señores?


Joder, era la guardia costera, la versión de la Marina de la policía militar. Los dos alféreces que lo miraban eran increíblemente jóvenes y estaban terriblemente serios.


—¿Capitán Thomas Paoletti?


—Sí. ¿Qué problema hay? –preguntó Tom. La mayor parte del Equipo 16 había abandonado el país. Excepto Sam Starrett, que se había tomado unos días libres para firmar su divorcio y visitar a su hija en Florida. El suboficial de marina Danny Gillman se había quedado después de torcerse el tobillo el día anterior durante un ejercicio de salto rutinario. Y el suboficial de Marina Cosmo Richter también estaba en la ciudad, estudiando para su examen de jefe de sección.


De los tres, Tom se la jugaría a que Danny Gillman se había metido en un lío. Le habían puesto el mote de Gilligan, y era más joven que esos alféreces y todavía sufría momentos de idiotez absoluta.


—Señor, tenemos órdenes de escoltarlo hasta la base naval –le informó el alférez de la izquierda—. Por favor, acompáñenos.


¿Órdenes de qué...?


—¿De qué va todo esto?


—No estamos autorizado para comentarlo, señor –dijo el alférez de la derecha.


—Vale, pues, verán ustedes, marineros. –Tom quiso destacar la inferioridad de su rango, pero mantuvo una voz serena y despreocupada—. Tengo algo muy importante planeado para esta tarde, de modo que a menos que puedan especificar por qué me necesitan en la base, donde precisamente no me han necesitado en los últimos seis meses, voy a tener que declinar su invitación.


—No es una invitación, Paoletti. Es una orden.


Tom levantó la mirada y vio ni más ni menos que al contraalmirante Larry Tucker, el comandante de la base y el hombre que le amargaba la existencia, acercándose desde el costado de la casa. Tucker era seguramente el que había ido a golpear en la puerta de atrás. Y había tardado un buen rato en volver a la entrada. Tom apostaría lo que fuera a que el muy cabrón había encontrado una franja abierta en las cortinas venecianas y se había quedado mirando mientras Kelly se vestía. Hijo de puta.


Kelly ahora estaba de pie en el pasillo, con el camisón de noche puesto y el pelo recogido en una coleta. Sólo Tom podía verla.


—¿Qué ocurre? –susurró.


Él la miró un momento a los ojos y sacudió ligeramente la cabeza antes de volverse hacia Tucker y obligarse a sonreírle.


—¿Qué ocurre, almirante? 


—Lo necesitan en la base —dijo Tucker.


—Eso lo entiendo, señor. Mi pregunta es ¿por qué ahora? Como les contaba a los alféreces, esta tarde estoy un poco atareado y...


—Porque tiene problemas, comandante. ¿No le parece lo bastante evidente?


Kelly se acercó.


Tom rió, pero su estómago ya estaba hecho un nudo. No podía ser. Aquello no podía estar ocurriendo. No ese día.


¿Por qué no ese día? Y, desde luego, el almirante Tucker había decidido estar presente en ese momento de humillación. Desde el día en que a Tom lo habían nombrado comandante del Equipo 16 de los SEAL, Tucker se la tenía jurada.


—En realidad, no, almirante, no es evidente –dijo Tom, con voz más crispada de lo que hubiera querido—. Ya que no he hecho nada incorrecto, jamás se me ha pasado por la cabeza que podía tener problemas. Si han venido a detenerme, tengo derecho a saber de qué se me acusa. ¿Qué he hecho mal, supuestamente?


—No está detenido, comandante –dijo Tucker—. Al menos por ahora. Lo han venido a buscar para interrogarlo.


Al menos por ahora.


—Si se trata del intento de asesinato en Coronado hace seis meses, he dicho todo lo que tenía que decir.


—Vaya, menos mal –dijo Tucker—. Mira tú. Al parecer, recuerda al menos una ocasión en que ha hecho algo incorrecto. Me pregunto, capitán, si no habrá habido otras.


Tom se giró hacia Kelly.


—Tengo que irme. Lo siento.


—Iré contigo –dijo ella, asintiendo con la cabeza.


—No –dijo él—. Volveré a casa en unas horas –dijo, y se giró hacia Tucker—. Si me permite, almirante, me daré una ducha rápida y me pondré el uniforme.


Tucker negó con la cabeza.


—Tendrá que olvidarse de la ducha, comandante. Ya nos ha tenido esperando demasiado tiempo.


—Salgo enseguida –dijo Tom, seco, sin mencionar a posta el señor, pero cuando fue a cerrar la puerta, uno de los alféreces lo detuvo poniendo el hombro.


—Me temo que tendré que acompañarlo hasta el interior, señor.


Maldita sea. Había interrogatorios e interrogatorios. ¿Qué se creían? ¿Que pensaba huir?


—¿Tengo que llamar a un abogado? –preguntó al joven, en son de broma, mientras iba hacia la habitación, donde su uniforme colgaba en el armario.


—Pues –dijo el alférez con semblante serio—, puede que sí le convenga hacerlo, señor.


Madre de Dios. ¿Qué creían que había hecho?


 


 


Sam se acercó por la parte de atrás de la casa, buscando la puerta de la cocina y esperando haberse equivocado, rogando que Janine, Mary Lou y Haley hubieran viajado a visitar a la madre de Mary Lou en el norte de Florida y que, durante su ausencia, un animal –un mapache o una mofeta— había entrado en la casa y, una vez atrapado dentro, había muerto.


Pero había moscas en todas las ventanas, incluso en la parte trasera de la casa. Sobre todo en la parte trasera. Si había algo muerto ahí dentro, era más grande que una mofeta.


Sam sabía que no debía tocar el pomo de la puerta en caso de que hubiera huellas dactilares. Tenía que llamar a la policía.


Aunque no estaba seguro de que hubiera alguien muerto.


Sin embargo, el hecho de que Mary Lou no había devuelto sus llamadas en las últimas tres semanas (tres largas semanas) de pronto parecía encajar. Él había dado por sentado que no quería devolverle esas llamadas, no que no podía.


Por favor, Dios, no dejes que esté muerta.


Levantó el macetero de arcilla en la escalera de atrás, el lugar preferido de Mary Lou para un escondite. Y, claro, ahí debajo estaba la llave. 


La cerradura de la puerta de la cocina estaba en el pomo, y Sam sabía que podía abrir la puerta metiendo la llave y girándola con cuidado. No tenía que tocar el pomo y, por lo tanto, ni quitaría ni añadiría huellas dactilares a lo que ya pudiera haber.


Se oyó un “clic” cuando la cerradura cedió, y Sam tuvo una arcada. Dios mío. Con sólo abrir la puerta un par de centímetros, era suficiente para que los ojos le lloraran con el hedor inconfundible de la muerte. Sam se tapó la boca y la nariz con el cuello de la camiseta y abrió la puerta.


Oh, Dios, no.


Mary Lou estaba boca abajo en el suelo de linóleo, aunque llevaba tanto tiempo allí, con ese calor, que seguramente no le quedaba gran cosa de la cara. 


Sam no pudo obligarse a mirar más detenidamente.


Vio todo lo que tenía que ver. Mary Lou estaba muerta, y tenía el pelo marrón manchado con sangre, tejido cerebral y... mierda, gusanos. Había recibido lo que parecía un disparo de escopeta en la nuca, probablemente cuando huía de quien hubiera entrado por la puerta de la cocina.


Sam salió tambaleándose y vomitó todo el desayuno en el césped reseco del jardín.


 


 


La agente Alyssa Locke contestó el teléfono en el despacho de su socio.


—Despacho de Jules Cassidy.


Siguió una pausa antes de que una voz notablemente parecida a la de Sam Starrett preguntara:


—¿Dónde está Jules?


No, no era notablemente parecida a la de Sam. Era patéticamente parecida.


Porque ella misma era decididamente patética.


En el nombre de Dios, ¿qué tenía que hacer para sacarse a ese hombre de debajo de la piel de una vez por todas? Lo veía y lo oía por todas partes. Ni siquiera podía ver un anuncio de jeans en una revista sin pensar en sus largas piernas y en su...


—¿Quién llama, por favor? –dijo, y empezó a buscar un trozo de papel y un boli en ese agujero negro que era la mesa de Jules. Era culpa suya por haber entrado a buscar una carpeta, culpa suya por haber cogido el teléfono en lugar de dejar que el contestador de Jules grabara el mensaje.


Se oyó una ruidosa exhalación, y luego:


—Alyssa, soy Sam. Starrett. ¿Puedes poner a Jules al teléfono, enseguida?


Dios mío, era el Sam de verdad.


—Oh –dijo, y guardó un silencio momentáneo. ¿Qué había ocurrido para que Sam llamara a Jules?


—Escucha –dijo, con ese acento tejano que a ella siempre le había parecido o muy irritante o lo más sexy del mundo, dependiendo de su estado de ánimo—. Lo siento si parece un poco rudo, pero tengo una situación muy jodida entre manos y necesito hablar con Jules en este mismo puto momento. Así que dile que se ponga al puto teléfono. Por favor.


¡Vale! Un triplete jodido—puto. Incluso en la mejor de las situaciones, Sam tenía una boca muy sucia, pero algo grave había ocurrido para que se volviera así de deslenguado.


—No está –dijo Alyssa—. Está fuera del despacho y no volverá hasta el viernes. 


—¡Joder! 


—¿Qué ocurre? –preguntó Alyssa, y se sentó junto a la mesa de Jules. Ajá, acababa de divisar un bloque de notas sepultado entre el desorden, Y echó mano de él—. ¿Es una llamada por motivos profesionales o...?


Le quitó la tapa a un boli mientras Sam reía. Era la risa de un hombre al que nada le parecía demasiado divertido en ese momento.


—Maldita sea. Sí, motivos profesionales.


—¿Dónde estás? –No. Alyssa se negaba en redondo a que el corazón se le siguiera acelerando pensando que podía estar en Washington D.C. No era más que la indigestión por beber tanto café con la tripa vacía.


—Sarasota –dijo Sam.


—Florida.


—Sí. Estoy en la casa de la hermana de Mary Lou. Alyssa, créeme que lo siento, pero necesito vuestra ayuda. Necesito que llaméis a alguien en la sede del FBI en Sarasota y le pidáis que venga aquí lo más rápido posible.


—¿Qué está pasando?


Se oyó otra exhalación.


—Es Mary Lou. Está muerta.


Era una suerte para Alyssa que estuviera sentada aunque, de todas maneras, tuvo que agarrarse a la mesa. 


—¡Dios mío, Sam! ¿Cómo?


—Con una escopeta. Un balazo en la cabeza.


Dios santo, Sam. No puede ser. Alyssa había sospechado que las relaciones de Sam con su mujer no eran particularmente buenas, pero...


—¿Hay alguien más herido?


—No lo sé –dijo Sam—. He salido para... Joder, ya me conoces. Me puse enfermo. Vaya sorpresa. Pero... tengo que volver a entrar para buscar a Haley y... –dijo, y la voz se le quebró—. Joder, Lys, Estoy casi seguro de que Haley está ahí dentro.


—Espera –dijo Alyssa. Se levantó como impulsada por un resorte y fue hasta la puerta del despacho, hasta donde daba el cable del teléfono—. Espera un segundo, ¿vale, Sam? No te muevas.


Laronda estaba en el pasillo. Alyssa tapó el auricular con la mano.


—¿Max ya se ha ido a comer?


—Hace más o menos una hora. Debería volver en unos quince minutos.


—Mierda. –Quince minutos era demasiado—. ¿Peggy está en su despacho?


—También ha salido –dijo Laronda, que la miraba con expresión de curiosidad—. Todos han salido excepto George. ¿Quieres hablar con George Faulkner?


George era nuevo en el equipo y tenía aún menos experiencia que Alyssa en este tipo de situaciones. Sacudió la cabeza. A ella le tocaría lidiar con la crisis emocional de Sam.


—Ponme con el jefe de la oficina de Florida en Sarasota.


—Sí, señora.


Alyssa volvió a la mesa de Jules.


—Sam, ¿todavía estás ahí?


—Sí.


—Vale –dijo ella—. No te vayas a ningún sitio. No vuelvas adentro. Escucha,... siéntate un momento. ¿Estas sentado?


—Sí –dijo Sam.


—¿Dónde está la escopeta?


—No lo sé. Era tan macabro ahí dentro que no se me ocurrió buscarla.


—Sam, voy a llamar para conseguirte ayuda, ¿vale? Pero tú no puedes volver a entrar en la casa. ¿Me entiendes lo que te he dicho?


—Sí, pero...


—Nada de peros. Siéntate y habla conmigo. Quiero que te asegures de que estás lejos del arma cuando llegue la policía. ¿Está claro?


Sam guardó silencio.


—¿Sam?


Nada. Dios, ojalá que no haya colgado.


Sonó el interfono.


—Manuel Conseco, de Sarasota, en la dos –anunció Laronda.


—Sam, me tienes que dar la dirección.


Sam rió.


—Crees que yo la maté –dijo—. Vaya, qué bien, Alyssa. Joder.


—¿Me estás diciendo que tú no has...?


—Joder, no. ¿Qué clase de gilipollas crees que soy? –preguntó, y volvió a reír, irritado—. Como si fuera el tipo de persona que mataría a su futura ex mujer y la dejaría tirada en la cocina. Gracias, muchas gracias.


¿La futura ex mujer...?


—Creí que había sido un accidente.


—¿Con una puta escopeta?


—Lo siento, pero has dicho que...


—Es el 462 de la calle Camilia –dijo Sam, con voz neutra—. En Sara—puta—sota. Mary Lou no me ha devuelto las llamadas en tres semanas así que finalmente he venido a verla personalmente... para firmar los papeles del divorcio. Estoy bastante seguro de que lleva todo este tiempo muerta, y no he buscado en el resto de la casa, así que todavía no he encontrado el cuerpo de Haley. Llama a quien tengas que llamar para que los federales lleguen antes que la policía. No quiero que la policía estropee la investigación.


—Sam –dijo Alyssa, pero éste ya había cortado la conexión.


 





CAPÍTULO DOS

 



Claire llamó a la puerta al entrar en el despacho de Noah.


—¿Qué? ¿Ya estás?


—¿Puedes darme quince minutos más, nena? –preguntó él, y miró a su mujer—. Cinco –corrigió—. Cinco minutos más.


—¿Estás seguro de que tienes tiempo para ocuparte de esto? –Claire se sentó en el sofá frente a su mesa y cruzó las piernas, unas piernas que seguían siendo tan finas como el día en que Noah se había fijado en ella en el segundo curso del instituto.


Claire se había puesto elegante. Falda, blusa y tacones. Tacones. También se había maquillado. Siempre llevaba un poco de maquillaje, pero hoy era algo más que un poco de brillo en los labios. Esta vez se había puesto rímel. 


Y tacones altos.


Noah tenía una agenda muy apretada aquel día. La verdad era que siempre era igual. Pero con dos empleos, y dos hijos, uno de ellos adolescente, no habían conseguido salir solos ni una sola noche en los últimos cuatro meses. Claire había sugerido que comieran juntos y Noah lo había anotado en su agenda.


Pero ahora había caído en la cuenta de que no era sólo una cita para comer. Era una cita para que se lo comieran a él.


—Sí –dijo, con voz muy convencida—. Tengo tiempo para ocuparme de ello.


Sonó su interfono y Noah le dio a la tecla.


—Maddy, no me pases llamadas. Claire y yo vamos a comer juntos hoy, y será muy, muy largo, y nos vamos en aproximadamente cuatro minutos y medio.


Claire sonrió cuando el dijo eso de muy, muy largo, sabiendo que no estaría de vuelta en el despacho hasta las tres y media, cuando tuviera que ir a buscar a Dora y a Devin al campamento de verano.


—Esto suena como algo importante –respondió Maddy—. Es un tal Sam, o Roger, o Ringo, no lo dijo con demasiada claridad, y me ha dicho que te diga que es una emergencia, que Mary Lou ha muerto.


—Dios mío. –Claire se sentó en el borde del sofá y se llevó la mano al corazón—. Pon el manos libres. ¡Manos libres!


Noah pulsó la tecla.


—Hola...


—Ringo, soy Claire –dijo su mujer, quitándole la palabra—. Yo también estoy aquí. ¿Qué ha pasado?


—No estoy seguro. –La voz de Roger Starrett (llamado Sam desde que había ingresado en las Fuerzas Especiales) sonaba tensa—. Mary Lou vino a vivir con Haley a Sarasota hace unos seis meses, a casa de su hermana. Hace un tiempo nos separamos. Estábamos esperando firmar el divorcio.


¿Divorcio? Noah cruzó una mirada con Claire.


—¿Tú sabías algo? –preguntó, articulando en silencio.


Noah negó con un gesto de la cabeza. Las únicas conversaciones que Noah había tenido con Sam en más de seis meses eran para decir “Hola, no puedo hablar en este momento”.


—Perdí contacto con ella hace unas tres semanas —siguió Sam—, así que he venido a averiguar qué pasaba y... –dijo, y se aclaró la garganta—. He encontrado su cuerpo en la cocina de la casa de su hermana. Estoy casi seguro de que lleva allí estas últimas tres semanas.


—¿Dónde está Haley? –preguntó Noah.


Sam volvió a carraspear.


—Estoy preparándome para volver a entrar a buscarla.


—Ay, Dios mío –balbuceó Claire, con lágrimas en los ojos—. ¿De verdad crees que...?


—Sí –dijo Sam—. Escucha, he llamado a los federales, y ya vienen hacia aquí. Pero, vaya, me preguntaba... 


Ay, Ringo, Ringo, Ringo. Al parecer, seguía siendo un asunto muy difícil para Sam pedir ayuda. Aunque se tratara de su mujer, muerta en el suelo de la cocina.


—¿Dónde estás ahora? –preguntó Noah, esperando poder ayudarle en algo.


Sam le transmitió la dirección de carrerilla. No quedaba demasiado lejos del despacho de Noah.


—Espéranos –dijo Noah—. Llegaremos en cinco minutos.


 


 


—Max. –Alyssa Locke salió de su despacho con la evidente intención de interceptarlo.


—Ahora no –dijo éste, respirando hondo cuando ella se le acercó. Alyssa siempre olía de maravillas—. Tengo quince llamadas que tendría que haber respondido hace dos minutos.


Acababan de deterner al capitán Tom Paoletti, ex oficial al mando del Equipo 16 de los SEAL, un colega, no, un amigo, para someterlo a un interrogatorio importante en relación con el caso del intento de asesinato del presidente y el atentado terrorista, ocurrido el año anterior, un caso al que los superiores de Max otorgaban una alta prioridad.


Querían una solución. Qué ocurrencia. Max también quería verlo solucionado. Pero no tanto como para empezar a barajar una absurda teoría de conspiración en la que estaría implicado un oficial de la Marina, un hombre íntegro y honrado, un patriota con un expediente intachable.


Con las noticias difundidas a propósito de las cintas de Al Qaeda, que confirmaban la existencia de células durmientes capaces de provocar daños de gran alcance en todo el mundo, no era en absoluto el momento más adecuado para empezar a señalar con el dedo y luego acabar con uno de los mejores oficiales de la Marina en materia de operaciones especiales. 


Pero las cosas iban como iban. ¿Para qué actuar inteligentemente cuando se puede salir en los titulares de los periódicos y quizá ganarse unos puntos de reconocimiento público? Al fin y al cabo, las elecciones estaban al caer.


Max se había enterado de que habían llevado a Tom Paoletti para un interrogatorio crucial en relación con las armas que habían usado los terroristas, unas armas que, según todos suponían, habían entrado clandestinamente en la base naval varios días antes del intento de magnicidio. Debido a la gravedad de los potenciales cargos que se le podían imputar, mantendrían a Tom bajo vigilancia durante un periodo de tiempo indeterminado.


Si la teoría resultaba ser verdadera y Tom tenía efectivamente lazos con los terroristas, no querían que anduviera por ahí suelto. Desde luego, cuando se demostrara que la teoría no era más que basura infecta, ya habrían privado a un hombre de su libertad y destruido totalmente su carrera.


Con sólo pensarlo, a Max le dolían los dientes. Estaban en Estados Unidos, maldita sea, no en la Alemania nazi. Aún así, el terrorismo engendraba miedo. Y el miedo podía despertar al colaborador que anidaba hasta en el político más liberal.


—Me he enterado de lo de Tom –dijo Alyssa.


—Entonces ya sabes por qué no puedo hablar contigo ahora. –Max dejó su maletín junto a su mesa y movió el ratón para interrumpir el salvapantallas—. Tengo que hacer esas llamadas.


 Había siete nuevos correos electrónicos, y seis estaban marcados como “urgente”. Max le lanzó una mirada a Alyssa.


—Cierra la puerta al salir –dijo.


Ella cerró la puerta, pero cuando Max volvió a alzar la mirada, vio que Alyssa estaba dentro del despacho, no fuera. Si se tratara de una película porno, Alyssa también echaría llave a la puerta, lo miraría con esa sonrisa que siempre le aceleraba el ritmo cardiaco, y empezaría a quitarse ese traje de diseño que llevaba con un lento strip tease. Y luego follarían encima de la mesa.


Pero la verdad era que la vida real nunca era tan apasionante como en las películas.


Alyssa se cruzó de brazos y anunció.


—Sam Starrett ha llamado hace unos diez minutos.


Joder.


Era curioso, pero la primera palabra que le venía a la cabeza a Max cada vez que oía el nombre del teniente Sam Starrett, de las Fuerzas Especiales de la Marina, era el vocablo preferido de éste.


Lo primero era lo primero.


—¿Estás bien? –preguntó a Alyssa.


Consiguió que su voz sonara lo más anodina posible, que no diera a entender que su presión sanguínea acababa de aumentar lo bastante como para hacerle dar una vuelta alrededor de la luna, si él abría la espita.


—Sí. –Al menos lo parecía. Alyssa parecía tan tranquila y dueña de sí misma como siempre. Lo cual no significaba nada porque Alyssa era una mentirosa tan consumada como él—. Ha llamado porque...


Ese “sí” era todo lo que Max necesitaba saber.


—A las nueve –dijo y, tras mirar el alto de carpetas que Laronda había dejado en su mesa, se corrigió—. Que sea a las diez. En tu casa. Yo llevaré la pizza y las cervezas. Y hablaremos, ¿vale?


—Alguien ha matado a su mujer.


Sí, joder era la palabra.


—Alguien –repitió Max.


Alyssa ya sabía qué insinuaba.


—No ha sido Starrett.


Max rió, a pesar de que no había nada ni siquiera remotamente divertido en aquello.


—Vaya, tú sí que eres imparcial.


—Pensé lo mismo que tú al principio. Pero no ha sido Starrett. –Alyssa estaba convencida.


Fuera lo que fuera que le había dicho Sam Starrett, le había funcionado. Maldita sea. Max no necesitaba esos problemas en ese momento. Tom Paoletti tampoco.


—Mary Lou, su mujer, vivía en Florida desde hace un tiempo –siguió Alyssa—. En Sarasota. Sam ha ido a verla y ha encontrado el cuerpo. Dice que le han disparado. En la cocina de la casa. 


 En la cocina, en Sarasota. En la costa del golfo de Florida, un poco más al sur de Tampa. El último lugar del planeta donde Max debería ir y que, sin embargo, era el lugar donde ansiaba estar.


Se había portado bien y se había mantenido lejos de Tampa. Joder, ya llevaba casi ocho meses portándose muy bien, perfectamente, cuando se trataba de Gina Vitagliano. Y ahora esto. En alguna parte, Dios se estaba descojonando de la risa de su suerte.


—Sam y Mary Lou se habían separado –le informó Alyssa—. ¿Tú lo sabías?


Me cago en Dios, como diría el propio Starrett.


—No –dijo Max—, no lo sabía.


¿Cómo era posible que no lo supiera? Tendrían que haberle informado.


Alyssa le lanzó una mirada dura.


—¿Me estás mintiendo?


—Alyssa, por favor. ¿Por qué habría de mentirte? –dijo él, riendo.


—No lo sé, Max. ¿Por qué habrías de mentirme? 


Eso no. En esa trampa no caería.


—¿Y por qué te ha llamado a ti? –contraatacó. Como si no lo supiera.


—No me llamó a mí. Llamó a Jules.


Que era prácticamente lo mismo que llamar a Alyssa, que tenía una relación muy estrecha con su compañero, y Starrett lo sabía.


—Lo considerarán sospechoso –dijo Max, algo que Alyssa ya sabía. Los maridos y los ex maridos siempre eran los primeros en la lista de sospechosos en los casos de asesinato.


Era el momento menos indicado. Y era lo último que necesitaba Tom Paoletti, uno de los oficiales de mayor rango del Equipo 16 de los SEAL bajo sospecha de asesinato. Dejaba la imagen de todo el equipo por los suelos, como si fueran un puñado de asesinos y criminales.


Si un miembro de las Fuerzas Especiales era capaz de matar a su mujer, otro podía ser capaz de vender armas a los terroristas. Maldita sea, lo peor era que Starrett había sido el primero en ver el arma entre la multitud el día en que casi habían matado al presidente. Los amantes de la teoría de la conspiración se lo pasarían en grande con esa noticia y dirían que Starrett había visto el arma porque sabía dónde buscar.


Había que olvidarse de la lógica pregunta de que si Starrett estaba efectivamente implicado, por qué había identificado al terrorista, con lo cual impedía que el hombre consumara el atentado contra el presidente.


La lógica y las personas que adherían a la teoría de la conspiración solían ser dos realidades totalmente opuestas.


Pero, vale. Era lo que tenían. Una mujer muerta en el suelo de la cocina y un buen hombre, Paoletti, considerado sospechoso de un mal asunto. Max tendría que ir a Sarasota y asegurarse de que Starrett tuviera una buena coartada y ya no fuera considerado sospechoso cuando la noticia se filtrara a los medios. Y si resultaba que el teniente de los SEAL había efectivamente matado a su mujer...


Tom estaba jodidamente perdido.


Max hojeó su agenda de mano y luego verificó con la agenda electrónica. Alyssa sabía qué hacía.


—No puedes ir –dijo—. Mañana tienes esa reunión con el Presidente.


—¿Dónde has dicho que está Jules? –preguntó. El compañero de Alyssa, Jules Cassidy, se había tomado varios días libres. Pero eso era antes de que se hubiera declarado la catástrofe.


—Su madre se casa hoy –dijo Alyssa.


—Mierda. Llámalo.


—Está en Hawaii –le informó ella—. Y aunque decidieras hacer algo tan cruel, tardaría un día en llegar a Sarasota.


—Quiero que vaya alguien que conozca a Starrett –dijo Max, seco—, y no quiero que seas tú.


Nada más decirlo, se dio cuenta de lo estúpida, mezquina e infantil que era su actitud. No se trataba de ahorrarle a Alyssa el conflicto emocional de encontrarse con un antiguo amante, sino de una cuestión de celos. Era el miedo de que si Alyssa llegaba a encontrarse dentro de un radio de cuarenta kilómetros de donde estaba Sam Starrett, jamás volvería.


Alyssa seguía ahí parada, mirándolo con esos ojos que podían ver más allá de todas esas capas de basura.


Max le devolvió la mirada, deseando que con un chasquido de los dedos todo eso se desvaneciera. Mary Lou Starrett volvería a estar viva, Tom Paoletti todavía sería el oficial al mando del Equipo 16 de los SEAL, las Torres Gemelas estarían todavía intactas y los planes de los terroristas en cualquier parte del mundo serían desbaratados.


Y Gina...


En el mundo perfecto armado con un chasquido de los dedos, Max ni siquiera se habría encontrado con Gina Vitagliano. Y si no la hubiera conocido, a esas alturas él y Alyssa Locke llevarían probablemente un año casados, y su vida sería un remanso de paz. Él, un hombre plenamente satisfecho, dedicaría sus pocas horas libres a estar con la mujer que lo complementaba en todos los sentidos. La suya sería una vida ordenada, en lugar de lo que era, es decir, un choque de trenes en los que viajaban respectivamente una frustración insoportable y una grave ansiedad alimentada por el caos.


Cogió el teléfono.


—Laronda, Locke tiene que viajar a Sarasota lo antes posible. Y programa también un viaje para mí, mañana a última hora de la mañana, después de las once, ¿vale?


—Sí, señor.


Max colgó.


—Lo siento si he...


Alyssa lo tocó. Nunca lo tocaba cuando estaban en el despacho, pero en esta ocasión le tocó el brazo, sólo un leve apretón.


—No me pasará nada.


Alyssa creía que Max no quería que fuera porque le preocupaba ella.


Había actuado como un perfecto imbécil.


Max rompió su propia regla respecto a lo que era o no era apropiado para su oficina en su relación con un subordinado. Y, como de costumbre, cuando rompía una regla lo hacía dinamitándola. Cogió a Alyssa en sus brazos y la estrechó con fuerza.


El cuerpo de Alyssa era suave y cálido y olía demasiado bien. De alguna manera, a lo largo del último año, aquella mujer se había convertido en alguien terriblemente importante para él. Hasta llegar a ser su confidente, su mejor amiga. Le dolería horrores perderla.


En realidad, si la perdía era posible que jamás dejara de sangrar.


—Cuídate. –No era lo más indicado como consejo, pero era lo único que atinó a decir.


—Eso haré. –Alyssa lo besó, y él sintió sus cálidos labios en la mejilla antes de que ella se desprendiera de su abrazo—. Nos veremos mañana.


Él la miró con una última sonrisa y esta vez Alyssa cerró firmemente la puerta al salir.


Max se dio un momento, al menos diez o quince segundos, para recuperar el equilibrio antes de ponerse al teléfono y hacer todas esas llamadas.


 


 


1 de diciembre, 1943


Querida Mae,


Mi intención era escribir esta carta el Día de Acción de Gracias para desearos a ti y a la pequeña Jolee un feliz día, pero justo en esa fecha sobrevolaba las Montañas Rocosas, transportando un avión a California.


Era un flamante P—51D Mustang americano (ya sé que eso no significa nada para ti. Supongamos que diga que un Mustang vuela a una velocidad de 700 kilómetros por hora –qué maravilla volar así de rápido). Era un avión que habían utilizado para prácticas de vuelo en Iowa y, vaya, aquella maravilla volaba que daba gusto. Me divertí mucho, te lo aseguro. Me supo mal tener que aterrizar en mi destino en (CENSURADO).


Me supo incluso peor cuando leí un periódico y vi la lista de bajas de Tarawa.


Las noticias de la guerra en el Pacífico nos han dejado a todos con el ánimo por los suelos, y pareciera que este año no hay nada por lo que podamos dar las gracias. Sé que añoras mucho a Walt, y estoy seguro de que él os añora a ti y a la nena terriblemente.


Aún así, quería que supieras que a pesar de esta condenada guerra, yo tengo mucho que agradecer este año, y que en el primer lugar de mi lista está mi amistad contigo y Walter. Se me ha ocurrido, mientras estoy aquí sentada, que nunca te he contado los detalles de cómo fue que tu marido me llevó a vuestra casa esa noche hace ya más de un año.


Así que aquí va. Espero que te haga reír o que al menos te alegre el corazón.


Yo tenía que volar con un cacharro de antigualla, un P—40, desde Memphis hasta la base aérea de Tuskegee. Siempre es el trabajo más peligroso, llevar un avión al que acaban de sacar de entre las bolas de naftalina. Olvídate del chequeo habitual de seguridad. Casi tuve que revisar el motor del aparato pieza por pieza para cerciorarme de que ese trasto no se dejaría caer desde lo alto conmigo adentro.


Sin embargo, a pesar de mi puesta a punto artesanal, el P—40 empezó a sufrir un severo ataque de hipo cuando me encontraba a unos doscientos kilómetros de Tuskegee. Seguí adelante, esperando que aguantara ese último tramo. Sabía que si la cosa iba a peor, siempre podría encontrar algo, algún lugar, un campo, o incluso un trozo plano de carretera, donde aterrizar esa preciosidad.


Pero no quería hacer eso. Después de aterrizar en un sitio que no sea la pista propiamente dicha, volver a despegar sería un dolor en el ya sabes qué.


Encendí el aparato de radio para hacerle saber a Tuskegee que tenía ciertos problemas y, te lo juro, me quedé con el interruptor en la mano. No había nada que pudiera hacer para repararlo. La única alternativa era acomodarme en el asiento y seguir volando.


Y, de repente, vi aparecer la pista de aterrizaje. Justo delante de mí. Pronuncié una breve oración de agradecimiento (te aseguro que aquello de “Dios es mi copiloto” no es ninguna broma).


Pasé volando cerca de la torre y emití una señal para avisar que no tenía radio y que tenía que aterrizar de inmediato.


Ellos me dieron luz verde con las banderas, y yo di media vuelta para iniciar la operación de aterrizaje.


Pero resulta que el P—40 empezó a fallarme. Tosía y tosía hasta que se ahogó, y yo me encontraba en el interior de esa enorme carcasa de metal que perdía rápidamente altura –demasiado rápido— mientras me dirigía a la pista.


Te juro que vi toda mi vida, con sus veintiocho patéticos años, desfilar ante mis ojos. Recuerdo que pensé en ese atractivo capitán que había conocido hacía dos semanas en Albuquerque. Recuerdo que pensé que tendría que haber bailado con él. (Y sí, querida Mae, es un eufemismo deliberado de mi parte usar el término “bailar”. Ay, ¡cómo me gusta escandalizarte!)


Sin embargo, no estaba preparada para presentarme a recibir mi recompensa celestial, así que recurrí a todos los trucos del manual, e incluso inventé unos cuantos nuevos, para conseguir que el motor volviera a ponerse en marcha. Todavía no sé exactamente cómo lo hice, pero lo conseguí. Me encontraba a diez metros del suelo y, a esas alturas, iba demasiado rápido para aterrizar, así que volví a elevarme y a dar una segunda vuelta. Esta vez el motor no se paró. Esta vez logré manejar el POS—40 y aterricé, suave como una pluma.


Así que ahí estaba, bajando del aparato, todavía temblando que te c**as, pálida como una sábana, pensando que tendría que cambiarme la ropa interior. Estaba dispuesta a besar el suelo polvoriento y pasarme una semana entera rezando en una iglesia.


Hasta que de pronto veo a este hombre, un negro muy alto, que se acerca a toda carrera echando pestes contra mí.


—¿Qué tipo de m***a de manera de volar es ésa? –me grita, con su acento de yanki del norte—. ¿Cómo se atreve a volar de esa manera tan descabellada? No sólo ha puesto en peligro las vidas de todos los que trabajan en esta base y la suya propia, sino que, además, ¡ha estado a punto de destruir este jo***o avión! No tenemos ni la mitad de los P—40 que necesitamos, y usted casi ha convertido éste en un trozo de chatarra que habría ido directo al desguace.


Tú ya me conoces, querida Mae, y no pasó mucho rato antes de que mi terror se convirtiera en ira. Así que lo encaré y le grité para hacerme oír mientras me quitaba el casco de cuero.


—¡Oiga, he estado a punto de morir por volar en esta m***a! Se me ha parado el motor cuando iba a aterrizar la primera vez, y le diré una cosa, Jack, aterrizar ese avión ha sido un milagro equivalente a convertir el agua en vino. ¡Y ahora viene un pobre mecánico y me pega la bronca! ¡Exijo ver al oficial al mando, y exijo verlo ahora mismo!


Vaya.


Había dejado de gritarme, y entonces vi a aquel negro enorme que me miraba, con mi pelo rubio, todo enmarañado y muy femenino. Y mientras yo le devolvía la mirada, me di cuenta de que su rango era mil veces superior al mío. No se trataba de ningún mecánico. No, señor, éste llevaba las estrellas de teniente coronel en el uniforme y, por encima del bolsillo de su camisa, su identificación leía “Gaines”.


Miré los papeles que tenía en la mano y, efectivamente, el nombre del oficial al mando a quien debía entregar el avión era un tal teniente coronel Walter Gaines.


El hombre estaba tan sorprendido de ver a una mujer piloto como yo de ver a un teniente coronel y oficial al mando que no fuera blanco.


Hice lo único que podía hacer en una situación como ésa. Me cuadré marcialmente y dije:


—Teniente coronel Gaines, le pido disculpas, señor.


Llevaba desde el día después del ataque a Pearl Harbour intentando formar parte del Cuerpo de Aviación de aquel hombre, y puedo decirte que, aunque mi rango fuera de teniente primero, sólo era una WASP, es decir, una Mujer Piloto de Servicio en la Fuerza Aérea, y los hombres no estaban autorizados a saludarme porque era mujer. Pero eso no significaba que yo no pudiera saludar a oficiales de mayor rango si me daba la gana. Y quería dejarle claro a tu marido que mi error se debía a la ignorancia, no a la insolencia.


El teniente coronel Gaines me devolvió el saludo con una sonrisa.


—Me alegro de que haya podido aterrizar a salvo, teniente Smith –dijo—. ¿Dice que el motor se apagó al aterrizar?


—Sí, señor. Estuvo muy temperamental durante todo el trayecto, pero se paró por completo un poco antes de lo que hubiera querido. –Lo llevé hasta el avión y estuvimos un buen rato manipulando el motor.


Mientras estábamos en ello, le hablé del Escuadrón de transporte de mujeres auxiliares (así se llamaba en aquel entonces, no fue hasta el verano pasado que empezaron a llamarnos WASPs) y que, debido a la escasez de pilotos hombres, el Cuerpo había comenzado a entrenar a pilotos mujeres para misiones de transporte y entrega de equipos en nuestro territorio. A su vez, él me contó acerca de la experiencia de Tuskegee, que consistía en que, debido a la escasez de pilotos blancos, la Fuerza Aérea había comenzado a entrenar a hombres negros muy cualificados. ¡Qué gran oportunidad! Yo sentía envidia, porque ellos tenían una posibilidad de ver un poco de acción, mientras que yo, evidentemente, nunca tendría esa suerte.


Mientras comprobábamos el motor, quedó claro que Walter Gaines sabía tanto acerca de aviones como yo. Y supe que yo lo había impresionado a él tanto como él a mí.


Walter me estrechó la mano cuando subí al autobús que me llevaría al sector de los blancos de la base aérea, y me dijo:


—Ha pilotado usted con gran destreza, teniente.


Aquello me hizo sentirme orgullosa, porque era evidente que él era un hombre bien educado y un piloto muy hábil, y ahí debería haber acabado todo.


Salvo que más tarde, hacia el comienzo de la noche, yo estaba sentada en un banco al exterior del comedor de oficiales en el sector blanco de la base y de pronto, por el camino polvoriento del sector negro de la base, veo venir al mismo teniente coronel Gaines.


El hombre se tomaba su tiempo porque era una noche de verano calurosa. Alzó una mano para saludarme pero no aceleró el paso.


—¿Espera un autobús a la ciudad? –preguntó, cuando estaba lo bastante cerca.


Yo me levanté del asiento.


—Sí, señor. —Se suponía que tenía que coger un vuelo de vuelta a Chicago, pero llegué un poco tarde y el próximo avión salía dentro de tres días.


Estoy segura de que vio mi bolso de viaje porque dijo:


—Puede que tenga dificultades para encontrar una habitación en la ciudad. Mañana se celebra la graduación en la universidad. —Recuerdo que me sonrió—. Por otro lado, habrá fiestas y celebraciones. Pero creo que esta noche debería quedarse en la base.


—Eso me crea ciertos problemas, señor –dije—, ya que me he enterado de que no hay alojamiento para las mujeres pilotos aquí en la base. –Luego reí, como si me lo tomara a la ligera—. No me queda otra que entregarme a la misericordia de Dios y encontrar una iglesia en la ciudad que tenga asientos con cojines. —No era la primera vez que algo así me sucedía, y sabía que Walter tenía que haber vivido experiencias similares.


M**ita sea, mientras estaba ahí hablando conmigo, él, un teniente coronel, ni siquiera podía sentarse para esperar el autobús porque el banco estaba marcado “sólo para blancos”.


Cogí mi bolso y me desplacé hasta el otro banco, el de pintura desconchada, para que los dos pudiéramos sentarnos y descansar.


—Sabe una cosa –dijo Walter—, si quiere venir a casa conmigo, será bienvenida.


Y, oh, Mae, tú ya me conoces. Mi cerebro siempre encuentra la explicación más perversa para todo. O quizá todavía pensaba demasiado en aquel baile que no había bailado con aquel capitán de Nuevo México, porque recuerdo que me quedé ahí sentada, mirando a Walter, totalmente escandalizada, porque creía que me acababa de invitar a...


Y, vaya, también conoces a Walt. Es un hombre muy inteligente y no tardó nada en darse cuenta hacia dónde habían volado mis pensamientos, con sólo mirar la expresión en mi cara. Estoy segura de que lo miraba boquiabierta.


Walter se disculpó enseguida. Te juro que empezó a echar marcha atrás a todo dar, y es un milagro que no haya acabado a tres pueblos de donde estábamos.


Después de acabar de carraspear, dijo:


—Puedo decir con absoluta seguridad que mi mujer, Mae, no tendría ninguna objeción para que ocupara la habitación de invitados.


Y yo seguía ahí sentada, más aliviada que la ho***a de que un teniente coronel no me estuviera haciendo proposiciones indecentes.


Sin embargo, todavía no había contestado, y el autobús se acercaba.


—A menos que prefiera dormir en la iglesia, desde luego –dijo Walt.


Y yo entendí que lo que realmente quería decir era: “A menos que, como sucede con algunas personas ignorantes de por aquí, tenga algún tipo de problema para quedarse a dormir en casa de una familia buena y honrada de gente negra.”


Lo miré a los ojos y dije:


—No tendría ninguna objeción y, de hecho, señor, sería un placer para mí dormir en una cama de verdad en su habitación de invitados. ¿Está seguro de que a su mujer no le importará?


Él me miró con una sonrisa en los labios.


—Estoy absolutamente seguro de que disfrutará de la compañía, teniente.


Y así es, querida amiga, como llegué a conocerte.


No me queda espacio para seguir y tengo que ir corriendo al correo para dejar esta carta.


Tú y Walt y la preciosa Jolee siempre están en mis pensamientos y en mis oraciones. Espero que haya mejorado tu salud. ¡Tienes que pensar en cosas buenas! Intentaré pasar pronto a veros uno de estos días.


Felíz Día de Acción de Gracias.


Con todo mi cariño,


Dot.





CAPÍTULO TRES


 



Sam Starrett estaba tendido de espaldas en el césped mientras los hombres del FBI inspeccionaban hasta el último rincón de la pequeña casa de Janine.


Habían pasado horas, pero Noah seguía sentado a su lado, de piernas cruzadas. Se había quitado la chaqueta, aflojado la corbata y arremangado la camisa. Claire había ido a buscar a los niños al campamento de verano, pero Noah se había quedado. Guardaba silencio y permanecía sentado, toda una presencia sólida, grande y cálida.


Manuel Conseco, el director de la oficina del FBI en Sarasota, había venido en persona a examinar la escena del crimen. Su equipo estaba recogiendo huellas por todas partes en el interior de la pequeña casa. Todavía no habían retirado el cuerpo y era probable que todavía tardaran un rato. De hecho, Sam había escuchado una discusión acerca de si llevar a cabo o no la autopsia en la misma cocina.


Porque, qué diablos, Mary Lou llevaba tanto tiempo muerta que para moverla iban a tener que sacarla de ahí con una pala.


El equipo forense había llegado y, por las salpicaduras de sangre en la pared, habían identificado el lugar desde donde el asesino le había disparado.


También calcularon cuánto medía. Y, suponiendo que había afirmado la culata de la escopeta en el hombro, calcularon que era más o menos del tamaño de Sam.


Toda una coincidencia.


Sam había contado su historia unas cuarenta y ocho veces, a cuarenta y ocho personas distintas, para explicar de cuarenta y ocho maneras diferentes que él se encontraba a miles de kilómetros de distancia en el momento del asesinato. Sin embargo, Conseco había insinuado que debía acompañarlos a la ciudad para contestar unas cuantas preguntas después de que su equipo acabara de revisar la casa.


Sam no sabía demasiado bien qué más decir. No sabía nada acerca de la vida de Mary Lou en Sarasota. ¿Seguía asistiendo a las reuniones de Alcohólicos Anónimos? ¿Tenía amigas? ¿Salía con algún hombre? Él no sabía, no sabía, no sabía.


Oyó que Noah cambiaba de posición y supo que venía hacia ellos otro agente del FBI. Tendría que volver a contestar todas esas jodidas preguntas una vez más.


—¿Está durmiendo? –preguntó alguien. Era una voz suave que habría reconocido donde fuera.


—No lo sé –dijo Noah a Alyssa Locke.


¿Qué diablos hacía ella allí?


Sam abrió los ojos y echó hacia atrás la visera de su gorra de béisbol cuando ella se sentó a su lado. Directamente sobre el césped. Sam se había imaginado que a Noah y Claire no les importaría ensuciarse la ropa. Pero, ¿Alyssa?


Desde luego, no había tardado demasiado en llegar a Florida.


—Hola, Sam –dijo, como si se hubieran encontrado de pronto en la calle de alguna ciudad, en lugar de haber tenido que viajar casi mil quinientos kilómetros para verlo. Alyssa se fijó en la barba y en el pelo que le llegaba a los hombros (era notable su parecido con un Jesús resacoso) sin hacer comentarios, sin siquiera parpadear.


—Me imaginé que te vendría bien un poco de apoyo moral –dijo Alyssa. Llevaba el pelo negro corto y con su bella cara, de un perfecto color café con leche, y sus grandes ojos verdes, parecía casi frágil. Delicada.


Pero él sabía la verdad. Alyssa Locke era más dura y fuerte que muchos hombres que él conocía.


Vaya, por Dios, qué buen aspecto tenía, quizá hubiera subido un kilo o dos desde la última vez que la había visto, meses atrás. Era demasiado delgada por aquel entonces, pero ahora parecía... saludable nuevamente. Fuerte y saludable y femenina. Se parecía más a la Alyssa que había visto desnuda la última vez.


Había pasado mucho tiempo. Demasiado.


—¿Han calculado la fecha y hora de su muerte? –preguntó—. Porque en cuanto lo hayan hecho tenemos que llamar a Coronado y dejar sentado que tú estabas en California cuando ocurrió.



OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Cubierta58367.html
















OEBPS/img/3392_61355_1.jpg
& \\.\l‘\l p—
e T W
TS e

SEANR.






